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Innovación 
y Buenas 
Prácticas

madrid

n El sábado 5 de noviembre 
ha tenido lugar en Madrid la I 
Jornada de Innovación y Bue-
nas Prácticas del Profesorado 
de Religión. La idea de la Jor-
nada surgió de un grupo de 
profesores de Religión de dife-
rentes diócesis que se mueven 
a través de las redes sociales. 
La jornada ha tenido una gran 
acogida, más de 225 profesores 
de 39 diócesis diferentes han 
participado en #innovareli16. 
Blog con toda la información: 
http://innovareli.blogspot.
com.es/

oviedo

El Papa Francisco ha hecho 
pública una Carta Apostólica con 
motivo de la clausura del Año de 
la Misericordia, con el título “Mi-
sericordia et misera”, dos palabras 
que usó San Agustín para referirse 
al encuentro entre Jesús y la adúl-
tera. Parte del contenido de esta 
Carta ha dado la vuelta al mundo, 
especialmente en lo que se refie-
re a la extensión de la facultad 

de absolver el pecado del aborto, 
que había concedido a todos los 
sacerdotes durante el Año de la 
Misericordia, y que ahora ha pro-
rrogado indefinidamente. Hasta 
el momento tan sólo tenían esta 
potestad el Papa, el Obispo de la 
diócesis, los Vicarios episcopales 
y los Penitenciarios –en el caso de 
Asturias, el de la Catedral, Benito 
Gallego Casado, y el de Covadon-
ga, cargo vacante en este momen-
to–. 

10 puntos clave de 
la Carta Apostólica 
“Misericordia et misera”

Además el Papa ha anunciado 
otras novedades, y ha recalcado 
otras muchas ideas que ayudan a 
intuir el camino por el que este 

Pontífice desea que transcurra la 
Iglesia, la vida y la fe personal de 
todos y cada uno de los creyentes.

pasa a la pÁGINa 2

el Papa Francisco cierra la Puerta Santa de San Pedro el pasado domingo.

Retiro  
de Adviento  
para laicos

oviedo

n La Delegación de Apostola-
do Seglar organiza un Retiro 
de Adviento para laicos, este 
sábado día 26. Dará comienzo 
a las 17,30 horas, y a las 19 se 
celebrará una eucaristía presi-
dida por el Delegado diocesa-
no de Liturgia, José Luis Gon-
zález. El encuentro finalizará 
con una merienda fraterna.

Mons. Jesús Sanz 
Montes: “Llega un 
tiempo de esperar 
con esperanza”

pÁGINa 3

El Seminario 
celebra Santa 
Catalina

oviedo

n El Instituto Superior de Es-
tudios Teológicos, junto con 
el Instituto Superior de Cien-
cias Religiosas San Melchor de 
Quirós y el Instituto Diocesa-
no de Teología y Pastoral San 
Juan Pablo II celebrarán con-
juntamente mañana viernes, 
25 de noviembre, la festividad 
de Santa Catalina, patrona de 
la Filosofía. Por ello, el Aula 
Magna del Seminario de Ovie-
do acogerá a las 19 horas una 
conferencia con el título “Po-
der y libertad”, a cargo del pro-
fesor Ángel Pacheco Jiménez. 

oviedo

El Auditorio Príncipe Felipe de 
Oviedo acogerá este sábado la IV 
Asamblea diocesana de Cáritas 
Asturias, que estará presidida por 
el Arzobispo de Oviedo, Mons. Je-
sús Sanz, y que contará con la pre-
sencia del presidente de Cáritas 
Española, Rafael del Río Sendino, 
y el director de Cáritas Asturias, 
Ignacio Alonso Areces.

Al acto asistirán alrededor de 
seiscientos voluntarios de esta 
institución en la diócesis que, a 
lo largo de todo el año, han tra-
bajado en las propuestas que se 
votarán en la Asamblea durante  
la mañana, y que marcarán los 
objetivos y las líneas de actuación 
para Cáritas durante los próximos 
cuatro años. La última Asamblea 
de Cáritas diocesana tuvo lugar en 
el año 2012.

El acto, que comenzará a las 
9,30 horas, finalizará a las 13,15 h. 
con una eucaristía en la parroquia 
de San Francisco de Asís.

pasa a la pÁGINa sIGUIENTE

Cáritas se reúne en Asamblea 
Alrededor de 600 voluntarios, de los 1.700 que colaboran con Cáritas 
Asturias, decidirán las líneas de actuación para los próximos cuatro años

asamblea de Cáritas asturias en 2012.
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Nuestro tiempo

“Cáritas es la propia Iglesia” 

VIENE DE LA PÁG. ANTERIOR

En tiempos de la “globaliza-
ción de la indiferencia”, como 
afirma el Papa, que los miem-
bros de Cáritas sean preferente-
mente voluntarios es lo más pa-
recido a remar contra corriente, 
¿Cómo es el perfil del voluntario 
de Cáritas en España?

 No hay un único perfil . Ni una 
edad para ser voluntario de Cári-
tas. Son personas generosas que 
quieren que el mundo sea mejor. 
Con inquietudes y sensibilidad 
ante los descartados y excluidos 
de nuestra sociedad. Los volun-
tarios de Cáritas son jóvenes, 
prejubilados, amas de casa, pro-
fesionales que compatibilizan su 
tiempo de trabajo y obligaciones 
personales con dedicarnos una 
parte de su vida. Ellos son una 
parte importantísima y sustan-
cial de nuestra organización, que 
incide directamente en nuestra 
eficacia y cuidado en las personas 
que nos confían la vida. Son casi 
83.000 personas que han decidido 
que el mundo puede ser diferente 
y trabajan con la Iglesia para ello.

 ¿Por qué es importante recal-
car que Cáritas no es una organi-
zación de la Iglesia ni una ONG?

Porque no somos ni  una  ONG, 
ni una organización de Iglesia. 
Somos la propia Iglesia su acción 
caritativa y social. Una de las tres 

principales acciones de la Iglesia: 
la Palabra, Los Sacramentos y el 
Ejercicio de la Caridad .

 En esta Asamblea van a salir 
las líneas estratégicas para la ac-
tuación de Cáritas en Asturias 
para los próximos cuatro años. 
¿Cuáles cree usted que son las 
principales necesidades, a nivel 
nacional, de los españoles en es-
tos momentos?

Creo que tenemos grandes 
retos y que por otra parte son 
momentos apasionantes donde 
el compromiso de cada uno va a 
quedar patente, hay muchas per-
sonas sufriendo y hay que hacer 
algo. Pero si tuviera que destacar 
una acción sería formarnos en el 

diálogo, como   ha dicho el Papa 
Francisco, para comprender al 
otro.

 ¿Qué valor añadido cree que 
le aporta Cáritas a la sociedad?

Cáritas ha creado mecanismos 
de investigación para analizar la 
realidad sobre la que fundamen-
tamos nuestra acción. Así nues-
tra Fundación Foessa (Fomento 

Rafael del Río, Presidente de Cáritas España.

Rafael del Río, presidente de Cáritas Española desde el año 2005, estará presente este próximo 
sábado en la Asamblea General de Cáritas Asturias, en el Auditorio Príncipe Felipe

“Termina el Jubileo, pero la misericordia continúa” VIENE DE LA PÁG. ANTERIOR

1MISERICORDIA, SIEMPRE. “La misericordia no 
puede ser un paréntesis en la vida de la Iglesia” (1). 
El Papa Francisco recalca que, tras haber vivido un 

intenso Año Santo, la misericordia de Dios debe conti-
nuar guiando la Iglesia y la vida de los creyentes. Hay un 
antes y un después de este Año y así lo desea y lo intuye 
el Pontífice.

2ALEGRÍA. “La alegría del perdón es difícil de expre-
sar, pero se transparenta en nosotros cada vez que lo 
experimentamos” (3). El Papa señala que en esta cul-

tura frecuentemente dominada por la técnica se multipli-
can las formas de tristeza y soledad en la que caen las per-
sonas, especialmente los jóvenes. Señala los sentimientos 
de “tristeza, melancolía y aburrimiento” que pueden lle-
var a la desesperación y aboga por una esperanza y una 
alegría capaces de deshacer esas “quimeras que prometen 
una felicidad fácil con paraísos artificiales”. Porque “hay 
mucha necesidad de reconocer la alegría que se revela en 
el corazón que ha sido tocado por la misericordia”.

3SACERDOTES. A los sacerdotes les recomienda 
encarecidamente la “preparación de la homilía y el 
cuidado de la predicación”, que será “tanto más fruc-

tífera cuanto más haya experimentado en sí mismo el sa-
cerdote la bondad misericordiosa del Señor” (6). 

4BIBLIA. Se señala a la Biblia como “la gran historia 
que narra las maravillas de la misericordia de Dios”, y 
sugiere, por ello, que cada comunidad, en un domin-

go del Año Litúrgico, renueve su compromiso “en favor 
de la difusión, conocimiento y profundización de la Sa-
grada Escritura”. (7). La comunidad puede servirse de di-

ferentes “iniciativas creativas” que animen a los creyentes 
a ser instrumentos vivos de la transmisión de la Palabra.

5ACOGIDA. El Sacramento de la Reconciliación. A él 
le dedica el Pontífice buena parte de esta Carta Apos-
tólica, como momento especial de la celebración de 

la misericordia. A los sacerdotes les pide que sean “aco-
gedores con todos”, “testigos de la ternura paterna a pesar 
de la gravedad del pecado” y “solícitos en ayudar a re-
flexionar sobre el mal cometido”, entre otros. (10)

6RECONCILIACIÓN. El Papa afirma en la Carta 
Apostólica que este Sacramento de la Reconciliación 
“necesita volver a encontrar su puesto central en la 

vida cristiana”, por lo que se requieren sacerdotes que 
“pongan su vida al servicio del ministerio de la reconci-
liación para que a nadie que se haya arrepentido sincera-
mente se le impida acceder al amor del Padre, que espera 
su retorno”. Menciona, de nuevo, la iniciativa 24 horas 
con el Señor como una ocasión propicia para ello. (11)

7ABORTO. “Para que ningún obstáculo se interpon-
ga entre la petición de reconciliación y el perdón de 
Dios”, el Papa ha concedido a todos los sacerdotes la 

facultad de absolver “a quienes hayan procurado el peca-
do del aborto”, algo que había sido concedido de modo 
limitado para el período jubilar. Y recalca: “quiero enfati-
zar con todas mis fuerzas que el aborto es un pecado gra-
ve, porque pone fin a una vida humana inocente”, pero 
“con la misma fuerza puedo y debo afirmar que no exis-
te ningún pecado que la misericordia de Dios no pueda 
alcanzar y destruir, allí donde se encuentra un corazón 
arrepentido”. (12)

8LEFEVRIANOS. Otra de las novedades que añade 
esta Carta es la posibilidad de “recibir válida y líci-
tamente la absolución sacramental de sus pecados” 

para todas aquellas personas que se confiesen con los sa-
cerdotes de la Fraternidad San Pío X, fundados por Lefe-
vre y separados de la Santa Sede desde 1970. Era también 
una concesión hecha para el Año de la Misericordia, y 
que el Pontífice ha querido prolongar en el tiempo. (12)

9LA FAMILIA. El Papa Francisco no se olvida de las 
familias, “una gran vocación a la que hay que corres-
ponder con la gracia de Cristo y con amor generoso, 

fiel y paciente”. “La belleza de la familia permanece inmu-
table”, afirma, “a pesar de las numerosas sombras y pro-
puestas alternativas”, y recuerda a los sacerdotes que de-
ben tener “un discernimiento espiritual atento, profundo 
y prudente” para que todos, sin excluir a nadie, puedan 
sentirse acogidos por Dios, y “participar activamente de 
la vida de la comunidad”. (14).

10JORNADA MUNDIAL DE LOS POBRES. Las 
obras de misericordia son signos concretos que 
deben estar siempre presentes, renovarse y actua-

lizarse en las comunidades para atender a las “nuevas for-
mas de pobreza espiritual y material que atentan contra 
la dignidad de las personas” (19). Como “signo concreto 
de este Año de la Misericordia”, el Papa ha instaurado de 
una Jornada Mundial de los Pobres, que quedará fijada a 
partir de ahora en el domingo anterior a la solemnidad 
de Cristo Rey, en el mes de noviembre, y que ayudará “a 
las comunidades y a cada bautizado a reflexionar cómo la 
pobreza está en el corazón del Evangelio” (21). 

de Estudios Sociales y Sociología 
aplicada). Cáritas tiene además 
un observatorio permanente de 
la realidad procedente de las pa-
rroquias, amén de otras fuentes 
estadísticas de donde los investi-
gadores que participan en Foessa 
sacan sus conclusiones. Así apor-
tamos objetividad sobre los datos 
que tenemos en nuestra sociedad, 
las personas que se acercan a Cá-

ritas y sabemos más de sus vidas.
  Usted mismo es voluntario. 

Pero su papel como presidente 
de Cáritas le obliga a mantener 
un ritmo de trabajo, imagino, 
con mucha exigencia. ¿Le com-
pensa? ¿por qué?

Cáritas me ha aportado mu-
chas cosas en estos casi doce años 
de Presidente. He aprendido es-
pecialmente de los pobres y des-
cartados a tener esperanza y con-
fianza en que un mundo mejor es 
posible.

“Los voluntarios 
son una parte 
importantísima 
y substancial 
de nuestra 
organización, 
que incide 
directamente en 
nuestra eficacia 
y cuidado en las 
personas que nos 
confían la vida”

“Somos la propia 
Iglesia en su 
acción caritativa y 
social, una de sus 
tres principales 
acciones, junto con 
los Sacramentos y 
la Palabra”
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Nuestra Iglesia

Palabras
del Papa

n “Me acuerdo que cuando era 
niño, cuando iba al catecismo, 
nos enseñaban cuatro cosas: 
muerte, juicio, infierno o gloria. 
Después del juicio hay esta posi-
bilidad. Pero, Padre, eso es para 
asustarnos… No, ¡es la verdad! 
Porque si no cuidas tu corazón 
para que el Señor esté contigo y 
vives alejado del Señor siempre, 
quizá esté el peligro, el peligro 
de seguir estando lejos del Señor 
para la eternidad” (22-11-2016).
n “La fidelidad al Señor: esto 
no desilusiona. Si cada uno de 
nosotros es fiel al Señor, cuando 
llegue la muerte diremos como 
Francisco: hermana muerte 
ven… No nos asustará. Y cuan-
do sea el día del juicio, mirare-
mos al Señor: Señor tengo tantos 

pecados, pero he intentado serte 
fiel. Y el Señor es bueno. Les 
doy este consejo: Sé fiel hasta la 
muerte –dice el Señor– y te daré 
la corona de la vida”. (22-11-
2016).
n “Sería poco creer que Jesús es 
Rey del universo y centro de la 
historia, sin que se convierta en 
el Señor de nuestra vida: todo es 
vano si no lo acogemos perso-
nalmente e incluso en su modo 
de reinar. Para acoger la realeza 
de Jesús estamos llamados a fijar 
la mirada en el Crucificado para 
ser cada vez más fieles. Cuántas 
veces se buscan las seguridades 
gratificantes que ofrece el mun-
do. Cuántas veces hemos sido 
tentados a bajar de la cruz”. (20-
11-2016).

               El Catecismo, punto por punto

32. ¿En qué sentido la fe de la Iglesia es una sola?
La Iglesia, aunque formada por personas diversas por razón de 
lengua, cultura y ritos, profesa con voz unánime la única fe, recibi-
da de un solo Señor y transmitida por la única Tradición Apostóli-
ca. Profesa un solo Dios –Padre, Hijo y Espíritú Santo– e indica un 
solo camino de salvación. Por tanto, creemos, con un solo corazón 
y una sola alma, todo aquello que se contiene en la Palabra de 
Dios escrita o transmitida y es propuesto por la Iglesia para ser 
creído como divinamente revelado.
33. ¿Qué con los símbolos de la fe?
Los símbolos de la fe, también llamados “profesiones de fe” o “Cre-
dos”, son fórmulas articuladas con las que la Iglesia, desde sus 
orígenes, ha expresado sintéticamente la propia fe, y la ha trans-
mitido con un lenguaje común y normativo para todos los fieles.
34. ¿Cuáles son los símbolos de la fe más antiguos?
Los símbolos de la fe más antiguos son los bautismales. Puesto que 
el Bautismo se administra “en el hombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo” (Mt 28,19), las verdades de fe allí profesadas son 
articuladas según su referencia a las tres Personas de la Santísima 
Trinidad.

Llega ese tiempo con el que 
da comienzo el año cristiano con 
un nuevo adviento, pero podría 
entenderse mal como si tras un 
paréntesis volviesen a emitir la 
misma cantinela: idénticos per-
sonajes, iguales guiones, la ban-
da sonora de siempre... Como si 
nada hubiera nuevo bajo el sol. 
Si el adviento cristiano fuese ese 
tiempo que sencillamente “toca 
celebrar otra vez” con una rutina 
cíclica, como un requisito para 
llegar al turrón, a la zambomba 
y a la lotería, creo que casi no se 
habría entendido nada. Pero más 
bien ha llegado el momento de 
recomenzar, sin ademán rutina-
rio y cansino. Así hacemos cada 
año al inicio de nuestro año cris-
tiano con estas semanas que nos 
adentran y preparan como tiem-
po fuerte para ese otro tiempo de 
gracia que es la Navidad. Pero tal 
adentramiento debe tener que ver 
con nuestra vida real, que haya 
una correspondencia entre lo que 
esperamos de veras y lo que se nos 
está prometiendo. Las palabras 
que envuelven este comienzo son 
la espera y la vigilancia. Y se nos 
invita con un imperativo que trata 
de despertar en nosotros el deseo 
que termine con la inercia medio-
cre de un caminar escéptico. Vi-
gilad y esperad, porque comienza 
algo nuevo. Una espera que nos 
asoma al acontecimiento que –lo 
sepamos o no– aguardamos que 
suceda, y una vigilancia que nos 
despierta para no estar dormidos 
cuando le veamos pasar. 

La vida entera nos reclama 
un cumplimiento que nuestras 
manos son incapaces de amasar 
lo que somos capaces de soñar. 

Esperamos que suceda algo, que 
acontezca alguien, que ponga ple-
nitud en el corazón que ha sido 
creado para un infinito que no sa-
bemos ni colmar ni calmar. Y así 
andaban... aquellos buenos hom-
bres hace ahora 2000 años. Sus 
ojos, cansados de mirar vacieda-
des; y sus oidos hartos de escuchar 
verdades de cartónpiedra; y sus 
corazones, ahítos de seguir y per-
seguir una felicidad tan fugitiva 
como mentirosa, representaban 
sobradamente la experiencia de 
cada día, como para esperar a Al-
guien que de verdad fuese la res-
puesta adecuada a sus búsquedas 
y anhelos. Era el primer adviento, 

la sala de espera de Alguien que 
realmente mereciera la pena y les 
soltase a la cautiva posibilidad de 
ser felices.

No obstante fueron muy pocos 
los que tuvieron la libertad y el co-
raje de no maquillar más su vida 
y atreverse a aceptar su indigencia 
honda, que las baratijas de saldo, 
los encantadores de conciencia, 
los comecocos impertinentes, los 
panes y los circos... eran incapaces 
de responder y dar solución debi-
da. ¿Cabe en nosotros esperar a 
Alguien que en el fondo esperan 
nuestros ojos, oidos y corazón... 
o tal vez ya estamos entreteni-
dos suficientemente como para 
arriesgarnos a reconocer que hay 
demasiados frentes abiertos en 
nosotros y entre nosotros que, 
precisamente, están relcamando 
la llegada del Esperado?

El adviento que comenzamos es 
una pedagogía de cuatro semanas 
que nos acompañará hasta la Na-
vidad. Vigilad, estad despiertos, la 
espera que os embarga no es una 
quimera pasada y cansada sino la 
verdadera razón que cada maña-
na pone en pie nuestra vida para 
reconocer a Aquel que cada ins-
tante no deja de pasar. Pongamos 
nuestras preguntas al sol, porque 
va a venir Aquel que únicamente 
las ha tomado en serio y el único 
que las puede responder: Jesucris-
to. Por eso no repetimos cansinos 
viejos ritos que no nos dicen nada 
ya, sino la novedad eterna que nos 
regala este tiempo de esperanza y 
espera. Somos ese polvo enamo-
rado, que decía el poeta, capaz de 
esperar, portador del grito de la 
esperanza cristiana que no engaña 
nunca y que jamás defrauda.

Llega un tiempo de esperar con esperanza

Paz y bien
Carta semanal del Arzobispo de Oviedo 

Jesús Sanz Montes OFM

“Esperamos que 
suceda algo que 
ponga plenitud  
en el corazón  
que ha sido creado 
para un infinito  
que no sabemos 
colmar ni calmar.  
Y así andaban 
aquellos buenos 
hombres de hace 
ahora 2000 años. Era 
el primer adviento, 
la sala de espera 
de Alguien que 
realmente mereciera 
la pena y les 
soltase a la cautiva 
posibilidad de ser 
felices”

Cultura cristiana
Historia  Un asturiano que fue obispo de Nueva Segovia, en Filipinas. Miguel Dongil y Sánchez

Fray José Hevia y Campomanes 
nació el día 24 de marzo de 1841 
en Pola de Lena. Cursó los estu-
dios primarios en su villa natal 
y sintiendo la vocación religiosa 
continuó sus estudios en el Cole-
gio de Dominicos Misioneros de 
Filipinas, en Ocaña (Toledo), in-
gresando en el año 1856. Allí rea-
lizó estudios de Filosofía y Teo-
lógica e hizo el noviciado hasta 
febrero de 1863, concluyendo sus 
estudios en la Universidad de San-
to Tomás, en Manila (Filipinas). 
El día 17 de septiembre del año 
1857 profesó como miembro de 
la Orden de Santo Domingo y el 

día 21 de mayo de 1864 fue orde-
nado sacerdote, momento a partir 
del cual ejerció como profesor de 
Humanidades en la citada Univer-
sidad de Santo Tomás.

A la altura del día 27 de mayo 
de 1889 fue elegido obispo de 
Nueva Segovia, motivo por el cual 
vino a la península ibérica para 
recibir la consagración episcopal 
en Catedral de Oviedo el día 13 de 
abril de 1890, desde donde regre-
saría a Filipinas para tomar pose-
sión de su nueva diócesis el día 19 
de junio de ese mismo año.

Gobernó su diócesis pacífica-
mente hasta que en el contexto de 

la guerra de España con los Esta-
dos Unidos de América se produ-
jo su cautiverio y exilio, desde su 
llegada a Cagayán en el año 1898, 
hasta finales de 1899. En diciem-
bre de 1899 se producirá su libera-
ción y la del resto de los religiosos 
cautivos.

Su penoso cautiverio le acarreó 
problemas de salud, y por ello se le 
concedieron seis meses de licencia 
en España con el fin de atender al 
restablecimiento de su enferme-
dad. Sin embargo, su lenta recu-
peración del cólera le obligó a 
presentar su renuncia al obispado 
de Nueva Segovia el día 10 de ju-

nio de 1903 y fué elegido obispo 
de Badajoz el día 25 de ese mismo 
mes. El día 17 de septiembre de 
ese año llegó a su nueva diócesis, 

en España, aún convaleciente y sin 
plenas facultades físicas. No llegó 
a recuperarse del todo y falleció el 
día 2 de mayo de 1904, mientras 
realizaba la visita pastoral en Hi-
guera de Vargas.

Este destacado asturiano se 
suma, por tanto, al listado de obis-
pos y prelados de origen asturiano 
que llevaron el nombre de nues-
tra pequeña provincia a regiones 
distantes del planeta, habiendo 
pasado a la Historia por haber 
sido obispo de Nueva Segovia 
haber sufrido cautiverio y poste-
riormente haber sido obispo de 
Badajoz. 
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Adviento es sentir una presen-
cia, escuchar la voz cercana de un 
amigo que viene, es temblar ante 
el milagro más grande, el Padre 
que viene para quedarse, para 
hacer su casa con nosotros… Por 
eso en nuestra parroquia el lema 
de este año suena a familia: “En la 
casa de mi Padre”

En la casa de mi Padre se abre 
un tiempo nuevo de esperanzas y 
misericordia, de nerviosismo, de 
miradas frescas, de aventuras, de 
olor a familia, de hospitalidad…

En la casa de mi Padre hay mu-
cho nervisiosismo, la visita es 
inminente, se respira en todas las 
puertas, se extiende por las aceras, 

quiere correr por las calles. Todos 
estamos inquietos preparando no-
ticias y palabras para contarlo a la 
gente de nuestro barrio ¿cómo?

En la casa de mi Padre, la luz 
de su interior se hace diferente, 
las tareas cotidianas estallan como 
flores de pascua con renovada 
ilusión. Y es que, en la casa de mi 
Padre, todos esperamos la hermo-
sa noche de reunión de la gran 
familia que es nuestra comunidad 
parroquial. 

Pero hasta ese momento aún 
quedan días; días que nos recuer-
dan que debemos ponernos las pi-
las desde los más chicos hasta los 
que ya peinamos canas.

Y nos preparamos con inocen-
cia, la misma de los pequeños que 
pintan corazones y estrellas para 
llenar las aceras del templo. Más 
de 350 niños y niñas que inven-
tan “Corto-Cuentos” navideños o 

sueñan con sus “Belenes caseros” 
que presentarán al concurso de 
nuestro Faceboock.

Nos equipamos de alegría, 
aquella que nos contagian todos 
los grupos del cate, que cosen los 
trajes para nuestro Belén viviente 
de cientos de pastores y de imáge-
nes, o preparan los villancicos que 
juntos cantaremos en la tarde de 
la Nochebuena.

Tomamos la curiosidad de 
nuestros jóvenes, su aventura de 
lanzarse a caminos nuevos de so-
lidaridad con la “Campaña de re-
cogida de alimentos y cientos de 
regalos” para la gente que vive en 
la calle y acude a hogares amables 
como “Calor y Café”.

Estrenamos el tiempo de las 
miradas nuevas que desde Cári-
tas nos sugieren: cada semana un 
lema, cada domingo una llamada, 
para que este camino de adviento 

Adviento en la parroquia: “En la casa de mi Padre”
Claves

no se haga olvido de los menos 
afortunados.

Cantamos con un aire de fa-
milia, canciones de nuestros co-
ros, de casa e invitados; cantamos 

en los encuentros de los grupos 
y meriendas de todos los que en 
la parroquia trabajamos. Con re-
galos, almanaques, evangelios… 
y tantos detalles para que nunca 
olvidemos donde está la casa de 
nuestro Padre.

Reforzamos el sueño de cada 
domingo, de la participación en la  
Eucaristía festiva, de las peniten-
cias, en la Misa del Polluelo o en 
la Misa de Gallo.

Pero sobre todo nos prepara-
mos con el respeto que nos mere-
ce la Iglesia y el amor a nuestra fe. 
En una hospitalidad nueva para 
el que viene en los rostros que se 
acercan a por sus juguetes, su dul-
ces, o simplemente por palabras y 
miradas amables de nuestra gente.

Y todo, porque pronto, muy 
pronto, la familia de mi Padre 
celebrará en su Casa una nueva y 
dichosa Navidad. 

OVIEDO

¿Qué se puede saber de la vida 
en un monasterio medieval a 
través de la Arqueología?

La arqueología nos aporta un 
nuevo punto de vista sobre la 
“vida” de estos edificios. Es difícil 
entender que el edificio que con-
templamos hoy día es el resultado 
final de un proceso de siglos si 
no te lo muestra un experto. La 
lectura arqueológica del edificio 
nos permite ver e identificar eta-
pas y reformas que responden a 
épocas del monasterio; aumento 
de frailes, cambios de utilidad de 
los espacios, obras de ampliación 
e incluso fases destructivas. Todo 
eso nos habla de la vida de las per-
sonas que estaban dentro y de los 
tiempos que les tocaron vivir.

¿Qué matices o costumbres 
se mantienen hoy en día, de esa 
vida medieval?

Aunque queramos trazar una 
línea directa desde la fundación 
de los monasterios hasta hoy, hay 
un salto inevitable: Las Desamor-
tizaciones. La vida de los monas-
terios fue retomada después de 
esos procesos de desamortización 
y aunque hayan tratado de recu-
perar la esencia, eso supuso un 
gran cambio. Los monasterios 
debieron modificar su forma de 
financiación, reconvertirse e in-
cluso cambiar de manos dentro 
de las órdenes. La vida monástica 
mantiene su esencia original en 
cuanto a los principios religiosos 

por los que fueron fundados, pero 
ha sufrido esa transformación 
económica y social. 

¿Cómo era Asturias en cuanto 
a vida monástica? ¿Qué cenobios 
destacaban?

Desde luego los monasterios 
funcionaron como organizadores 
del espacio en la Asturias medie-
val. Hemos visto en las conferen-
cias cómo según la orden a la que 
pertenecían, preferían recluirse 
en el campo o se inclinaban por 
la vida urbana. Vimos cómo se 
organizaban en casas principales 
y prioratos menores, cómo or-
ganizaban su propio espacio de 
trabajo y vida en relación con la 
regla a la que estaban sujetos. Es 
difícil de resumir brevemente su 
vida. En cuanto a su importancia, 
les ocurre parecido, a unos la re-
levancia les venía por las reliquias 
que albergaban, otros por el favor 
real con fundaciones legendarias 
o incluso a través del prestigio de 
los enterramientos que alberga-
ban. Al final todos intentan con-
solidar y aumentar sus rentas por 
cualquiera de esas vías. Desde lue-
go San Juan de Corias, San Pelayo 
de Oviedo, San Salvador de Cor-
nellana, San Vicente de Oviedo y 
San Pedro de Villanueva estarán 
en la parte alta de esa lista elijamos 
el criterio que elijamos.

¿Por qué los monasterios 
como tema central de estas Jor-
nadas?

Desde que se fundó APIAA 
(Asociación de Profesionales In-

Testigos | Juan Muñiz Álvarez. Arqueólogo profesional

dependientes de la Arqueología de 
Oviedo), se han ido dedicando las 
jornadas de arqueología medieval 
de otoño a un tema concreto. En-
tre los especialistas de la asocia-
ción surgen las propuestas y nos 
inclinamos hacia ellas por diver-

sos motivos. La Cámara Santa, La 
ciudad de Oviedo, El Camino de 
Santiago ya tuvieron sus sesiones 
en los ciclos precedentes. En este 
año nos decidimos por los monas-
terios porque en sí mismos son 
edificios muy singulares y que los 

encontramos por toda la geografía 
de Asturias. Además, algunos de 
ellos han sido recientemente ex-
cavados, así que nos pareció una 
gran oportunidad de hablar de un 
fenómeno extendido por toda As-
turias y donde podrían presentar-
se las novedades más interesantes.

¿En qué pone el acento hoy la 
arqueología medieval en Astu-
rias? 

Vivimos malos tiempo para la 
arqueología en Asturias y eso se 
nota en la falta de financiación. 
Actualmente los focos de inves-
tigación se centran en las estruc-
turas defensivas como el Castillo 
de Gauzón, en la línea de trabajos 
relacionados con el paisaje y el 
mundo rural y los conjuntos reli-
giosos. Además la arqueología que 
se practica en los solares urbanos 
siempre ha aportado una informa-
ción extraordinaria de esta época.

 ¿Cuál es tu principal investi-
gación hoy día, dentro de la ar-
queología cristiana?

He tenido la suerte de excavar 
en edificios tan emblemáticos 
como San Julián de Viñón, San 
Nicolás de Bari, Santo Domingo 
de Panamá, San Miguel de Bárce-
na de Monasterio o Santo Adriano 
de Tuñón. Mientras seguimos los 
estudios para publicar estas inves-
tigaciones, me vuelco en animar 
a los alumnos del Instituto Supe-
rior de Estudios Teológicos a que 
se acerquen a la arqueología para 
conocer nuestra propia historia 
cristiana.

“Para conocer nuestra historia cristiana”
A lo largo de este mes de noviembre se han celebrado las IV Jornadas de Arqueología Medieval, este 
año centradas en la arquitectura monástica en Asturias. Así las describe uno de sus organizadores

José Ramón
Castañón Rodríguez
Párroco de Ntra. Sra.
de Covadonga de Oviedo

“En la casa de mi 
Padre se abre un 
tiempo nuevo 
de esperanzas y 
misericordia, de 
nerviosismo, de 
miradas frescas, 
de aventuras, de 
olor a familia, de 
hospitalidad...  
La visita es 
inminente

Juan Muñiz Álvarez.

“San Juan de Corias, San Pelayo de 
Oviedo, San Salvador de Cornellana, 
San Vicente de Oviedo y San Pedro de 
Villanueva destacaron en la historia”
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